10) Carta de Fidelidad a la Iglresia

Al Dean de Calais 
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   Gesto interesante, que no es una carta dirigida al clérigo que le confundía con su hermano Juan Luis, también canónigo de Reims, doctor en teología y fiel aliado de Juan Bautista en sus años jóvenes. Es una clara postura teológica y eclesial.
    El problema de los apelantes se había vuelto amargo y doloroso en muchos lugares de Francia desde la publicación de la  Encíclica Unigenitus Filius Dei. En ella el Papa Clemente XI  condenaba 101 tesis de Pasquier Quesnel, expresadas en su publicación de 1671 titulada "Abrégé de la moral de l'Evangile" (Resumen de la moral del Evangelio). El libro, que contenía comentarios sobre el Evangelio, en francés, para hacer bien  la meditación, había sido apro​bado por el Obispo Vialart de Châlons. Pero otras ediciones siguieron a la primera y se habían añadido diversos cambios. La última (París, 1693-94) había sido recomendada por el Obispo Noailles, sucesor de Vialart en Châlons, luego elegido por el Rey Arzobispo de París y hecho Cardenal por el Papa. Esa edición había aumentado  las actitudes y afirmaciones de sabor jansenista. Fue la que dio origen a la condena romana que exacerbó los sentimientos de algunos sacerdotes. 

    La Iglesia de Francia se había dividido entres los fieles a Roma, que asumían la condena entre los que estaban la mayor parte de los Obispos y los que apelaban a un concilio que suponían por encima de la autoridad del Papa. Estos se hallaban alentados por Noailles y numéricamente se hallaban en minoría, aunque había muchos intelectuales y sacerdotes que, más por galicanismo que por heterodoxia, se declaraban contrarios a Roma, es decir a la autoridad superior doctrinal y disciplinar del Pontífice romano.
    Juan Bautista personalmente fue siempre fiel y claro defensor de la autoridad del Papa. Cuando se publicó la Bula se hallaba en el Sur, probablemente en Grenoble. En un Sínodo de París del 5 de Febrero de 1714 cuarenta obispos aceptaron el Documento y sólo nueve lo rechazaron, entre ellos Noailles. Durante el año 1714 fueron 112, de las 126 diócesis de Francia, las publicaron el texto como signo de aceptación. Entre ellas estaba la de Grenoble, aunque su Obispo, Alleman de Monmartin, más adelante se pasó a los apelantes. En esa localidad probablemente lo conoció Juan Bautista y asumió la doctrina de defenderlo y propagarlo como sacerdote y como teólogo.

    Desde luego fueron los Hermanos sus primeros destinatarios en este terreno. Y aunque otras ocupaciones mantuvieron en vigor su espíritu sacerdotal, siempre tuvo a gala dejar clara su fidelidad romana y recomendar a todos una postura sumisa. Sin duda fue su postura contundente la que caló en los Hermanos. Aunque poco tenían que ver con las polémicas teológicas, ellos se hicieron eco de la misma fidelidad y actitud de su Fundador.
    Las luchas y disensiones, con todo, se mantuvieron durante los años sucesivos, en unos sitios más y en otros menos. No hay que olvidar que los Hermanos estaban ya en unas 20 localidades y se acercaban al centenar en ese momento al centenar. Juan Bautista de La Salle hizo todo lo posible para que quienes le rodeaban, Hermanos, familiares, sacerdotes, amigos, aceptaran la autoridad de la Iglesia. Explicó la Bula a los Hermanos y a muchos otros sacerdotes. Dejó en claro que, en cuestiones religiosas, el Papa es la autoridad y hay que ponerse siempre de su parte. Experimentó la amargura de ver al Arzobispo de París de parte de los descarriados.

  En su propia familia, personas muy queridas, como su hermano Luis, sacerdote, o su sobrino Elías Maillefer, el benedictino, se alejaron de la decisión correcta. Su sobrino más tarde escribiría su vida, en la que hábilmente omitió toda alusión a esta cuestión. Los "apelantes", que eran personas muy influyentes, consideraron como enemigos a todos los que se sometieron a Roma. El Santo tuvo que sufrir aversiones, y a veces verdaderas persecuciones, por causa de su postura de fidelidad al Papa.

    Grande debió ser el disgusto del Fundador cuando, cinco años después, hacia Enero de 1719, el director de la escuela de Calais le informó que el sacerdote Pedro Caron, Deán de la ciudad, afirmaba que el Sr. de La Salle era de los apelantes y por lo tanto modelo que se debía seguir en la cuestión de la apelación al Concilio y de la oposición al Papa, por no respetar las libertades galicanas.

    La respuesta de Juan Batista no se hizo esperar. Y fue una de las más claras, expresivas, y contundentes, que adquirió casi ya carácter de Testamento, pues su salud se resentía ya y estaba a punto de iniciar la última etapa de su vida: los dos meses de enfermedad y despedidas que culminaron el 7 de Abril de 1719.

     La carta de respuesta, acaso una de las últimas que salieron de su pluma, fue generosa, precisa y sugestiva.

     Querido Hermano:                                                             28 Enero de 1719

     "No creo haber dado motivo al Sr. Dean de Calais para decir que soy del número de los apelantes. Nunca pensé apelar, como nunca se me ocurrió abrazar la doctrina de los apelantes al futuro Concilio. Mucho respeto me merece nuestro Santísimo Padre el Papa y mucha sumisión tengo a las decisiones de la Santa Sede para dejar de abrazarlas.

   En este asunto quiero conformarme con San Jerónimo, el cual, en una dificultad suscitada en el seno de la Iglesia por los arrianos, que exigían que él admitiese en Dios dos hipóstasis, creyó su deber consultar a la cátedra de Pedro sobre la que él sabía que estaba edificada la Iglesia. Y, dirigiéndose al Papa San Dámaso, le mani​fiesta que si su Santidad le ordenaba reconocer en Dios tres hipóstasis, a pesar de los inconvenientes que él encontraba, las reconocería.

   Ni el Sr. Dean ni ningún otro deben sorprenderse de que me conforme a este ilustre santo, tan docto en cuestiones de religión, y me baste que quien hoy se sienta en la Cátedra de San Pedro se haya declarado, mediante una bula aceptada por casi todos los obispos del mundo y haya condenado las ciento y una proposiciones del P. Quesnel, para que yo, después de decisión tan auténtica de la Iglesia, diga con San Agustín que la causa ha terminado.

   Estos son mi parecer y mi disposición, los cuales nunca han sido diferentes y de los cuales nunca me apartaré".                          De La Salle
    La copia manuscrita que se conserva en los archivos de la Casa Generalicia de Roma, con toda seguridad fiel reproducción de la original del santo, citada por Blain pero perdida, añade tres citas en latín como postdata. Recogen el texto patrístico aludido en la carta. La  primera dice “Mihi cathedram Petri censui consulendam... super illam petram aedificatam Ecclesiam scio...” Evidentemente las citas iban para el presbítero aludido y no para el Hno. Norberto, que así se llamaba el Hno. Director y que por desgracia el mismo se hizo apelante al cabo de poco tiempo y se retiró del Instituto
   Si esta carta salía de la pluma de Juan Bautista cuando le queda dos meses de vida, no deja de ser un signo de su reclamo a la fidelidad a Roma y al Papa, fidelidad que luego quedaría plasmada en sus últimas palabras testamentarias:

     “Recomiendo a los Hermanos que tengan siempre absoluta sumisión a la Iglesia, máxime en estos calamitosos tiempos y que, en testimonio de esta sumisión no se parten en lo más mínimo de nuestro Santísimo Padre El Papa y de la Iglesia romana, acordándose siempre de que he mandado a Roma dos Hermanos con el fin de que la Sociedad se muestre siempre enteramente sumisa ala Santa Sede “

   En la mente del Fundador debían estar grabados los amargos recuerdos de media docena de años antes, cuando su viaje por el Sur de Francia y su decepción ante los desprecios que le habían hecho muchas personas por su fidelidad a Roma. Seguro que recordaba las escuelas arruinadas, el seminario de maestros fracasado, el Noviciado agotado antes de comenzar.  Esta carta era el documento valiente y decidido en el que consignaba el precio pagado por su fidelidad a Roma. Iba refrendada con el recuerdo de sus palabras de entonces: "Bendito sea Dios.  No es volun​tad divina que esto prospere".

    Los sentimientos eclesiales y de fidelidad  constituyen uno de los rasgos más definitivos y definitorios de la Obra de Juan Bautista de la Salle

    "Debéis honrar a nuestro Santo Padre el Papa como al sagrado Pastor del rebaño y Sumo Sacerdote de la Iglesia. Respetad todas sus palabras. Ha de bastaros que alguna cosa proceda de él para prestarle atención sin límites. Adorad en este Supremo Pastor de las almas la autoridad misma de Dios y consideradlo en lo venidero como el Doctor máximo de la Iglesia".  (Med. 106. 2)

   Pero es conveniente resaltar el significado de la postura romana de Juan Bautista y del Instituto que inició. Es una postura que supera las circunstancias históricas y los afectos meramente sociológicos o geográficos. No es sólo fruto de su reacción contra los errores de su tiempo, sino de una convicción más profunda y radical. Es la fe la que le mueve a sentir con la Iglesia. Y es su amor a la Iglesia lo que le da fortaleza y hasta osadía para defenderla.

   Sabe que el mismo Jesucristo ha fundado la Iglesia sobre el Apóstol Pedro y entiende en todo momento que las circunstancias, las personas y los intereses de cualquiera, no deben perturbar esa voluntad del mismo Dios. Ante la Iglesia, pide la sumisión y fidelidad. No se trata de repetir fórmulas de compromiso. La fidelidad se tiene que convertir en hechos de vida.

  Su pensamiento queda condensado así en la Meditación para la fiesta de la Cátedra de San Pedro en Antioquia

      Este es el día en que San Pedro, una vez dispersados los Apóstoles, fijó su morada en Antioquía y fue reconocido por los fieles como vicario de Jesucristo, lo cual dio lugar a que en esta ciudad a que empezaran a llamarse cristianos quienes habían abrazado la fe.

  La circunstancia de haber instituido la Iglesia fiesta especial para recordar y honrar la memoria de este suceso, nos da pie para que fijemos nuestra atención de modo muy particular, en la sumisión que debemos a la Iglesia y a su cabeza visible.

  La Iglesia es nuestra madre, a la que debemos vivir unidos sin reserva y estarle sujetos en todo lo que mira a la religión. Tenemos que acatar con sumisión todas sus decisiones y escucharlas como oráculos. Es a ella a quien corresponde, efectivamente, darnos a conocer la verdad y a nosotros recibirla de su boca sin titubeos ni examen. (Med. 102 2)
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Textos para la Reflexión
Para entender la idea romana de San Juan Bta. de La Salle
     A cuanto la Iglesia nos propone, lo único a que nos es lícito responder, sin dudas ni sombras de vacilación es: creo. Debemos también recibir de buen grado y con suma docilidad todo lo que se nos propone de parte de la Iglesia. Es Jesucristo mismo quien le ha comunicado parte de su poder y autoridad sobre nosotros y el que nos dice: Tened por gentil y publicano a quien no escuchare a la Iglesia. Por eso, llega a afirmar San Agustín que no creería en el Evangelio si no le empeñara a ello la autoridad de la Iglesia.

  Obligados a enseñar a los niños las verdades de nuestra santa religión, en virtud de vuestro estado, debéis necesariamente distinguiros vosotros en la sumisión sencilla y humilde a todas las decisiones de la Iglesia. ¿Os halláis en tal disposición?

  El Papa, por ser vicario de Jesucristo, sucesor de San Pedro y cabeza visible  de la Iglesia, tiene autoridad que se extiende a toda ella; los fieles todos, que son sus miembros, deben considerar al Papa como padre y como voz que Dios utiliza para comunicarles sus órdenes. El es quien ostenta el poder universal de atar y desatar, que otorgó Jesucristo a San Pedro, y a él, en la persona de este santo Apóstol, encomendó el cuidado de apacentar su rebaño.

  Como quiera que vuestra función se encamina a procurar, extender y cuidar esta  grey, debéis honrar a nuestro santo padre el Papa, como al sagrado pastor del rebaño y sumo sacerdote de la Iglesia y respetar todas sus palabras; ha de bastaros que alguna cosa proceda de él para prestarle atención sin límites. ¿Habéis procedido así hasta el presente?     (Meditación 106. 2)

   "En el Evangelio compara Jesucristo a los que tienen cargo de almas con el buen pastor, el cual cuida sus ovejas con singular esmero y una de cuyas cualidades ha de ser conocerlas distintamente a todas, según añade el Salvador. Esta ha de ser también una de las preocupaciones principales de quienes se dedican a instruir a los demás: acertar a conocerlos y discernir la manera de proceder con cada uno.

    Porque unos exigen más bondad y otros mayor firmeza; no faltan algunos que requieren mucha paciencia y otros, en cambio, que se les debe estimular y alentar; es necesaria la reprensión y el castigo para que unos se corrijan de sus faltas, mientras que hay otros sobre los que es preciso velar de continuo, a fin de impedir que se perviertan o extravíen.

    Este distinto modo de proceder supone el conocimiento y discernimiento de los espíritus, que vosotros debéis pedir a Dios con insistencia como una de las cualida​des más necesarias para guiar a quienes tenéis a vuestro cargo. Dice también Jesucristo que las ovejas deben conocer al pastor para poderle seguir. 

      Dos cosas son necesarias y aún tienen que descollar en los conductores de almas:

      Primeramente, virtud no común, que sirva de ejemplo a los demás; pues, si ellos perdieren el recto camino, no podrían menos de extraviarse quienes siguieran sus pasos. En segundo lugar, debe ser patente en ellos su especial ternura con las almas que les están confiadas, de modo que cuanto pueda interesar o perjudicar a las ovejas sea vivamente sentido por ellos. Esto es cabalmente lo que despierta en las ovejas el amor a su pastor y las mueve a complacerse en su compañía, porque en ella encuentran su descanso y alivio.

    ¿Queréis que se aficionen al bien vuestros discípulos? Practicadlo vosotros. Mucho mejor les convenceréis con el ejemplo de un proceder reservado y modesto que con todas las palabras que podáis decirles. ¿Queréis que guarden el silencio? Guardadlo vosotros. Sólo en la medida en que seáis vosotros comedidos, conseguiréis que lo sean ellos a su vez".    (Meditación 33. 1-2)

              "Si pretendéis desempeñar con total fidelidad vuestro ministerio, habéis de despreciar toda consi​deración humana en el  ejercicio del mismo y no prestar atención sino a aquello que puede contribuir a facilitar y conseguir la salvación de las almas que tenéis encomendadas. Ello constituye el fin de vuestro estado y empleo y a ello debéis atender con esmero".    (Med. 107. 3)

   “Los niños son la parte más pura e inocente de la iglesia y de ordinario son los mejor dispuestos a recibir las impresiones de la gracia" (Meditación 205.3)

  ”Ellos son las plantas más animadas de la Iglesia... Desde el Bautismo, están consagrados a la Santísima Trinidad. Llevan en su alma las señales de Dios...y la gracia está derramada en sus corazones".     (Meditación 46. 2)

    “Los niños que acuden a vosotros, o han crecido faltos de educación o la han recibido mala o, si alguna buena enseñanza recibieron, las malas compañías o las perversas costumbres les han impedido aprovecharse de ella. Os los manda Dios para que les infundáis el espíritu del cristianismo y los eduquéis según las máximas del Evangelio".     (Meditación 37. 1 y 2)

     "Para cumplir este deber con tanta perfección y exactitud como Dios exige de vosotros, entregaos a menudo al espíritu de Jesucristo, a fin de no obrar sino por El al ejercerlo, renunciando en absoluto a vuestro espíritu propio, de manera que, difundiéndose el Espíritu Santo sobre los discípulos, puedan poseer en sí plenamente el espíritu del cristianismo".                   (Meditación 195. 2)

    "La escuela es el lugar donde pasáis la mayor parte del día y donde ejercéis las funciones que más os absorben y donde más ocasiones tenéis de distraeros. Toda vigilancia sobre vosotros será poca, para que no disminuyáis en la escuela el mérito que vuestros trabajos merecen para la salvación de las almas y para el completo cumplimiento de vuestras obligaciones".        (Meditación 92. 3)

    "Vosotros os habéis comprometido ante Dios a responder de todos aquellos a los que instruís. Al tomar el cuidado de sus almas, os habéis comprometido en cierto modo a res​ponder alma por alma.  ¿Ponéis tanto cuidado en su salvación como en la vuestra? Para procurarla debéis no solo dedicarles todos vuestros desvelos, sino consagrarles la vida entera y todo lo que sois".   (Meditación 173. 3) 

  "Algunos hay que reciben con poco respeto las decisiones de la Iglesia; otros que se mezclan a veces con disputas sobre la predestinación y la gracia, de las cuales, los no enterados debieran guardar absoluto silencio, por ser superiores a su capacidad, de modo que, si alguno les habla de ellas, han de contentarse con responder en general: "Yo creo lo que la Iglesia cree".      (Meditación 5. 1)

Qué fue la Unigénitus Filius Dei
    Célebre Constitución Apostólica del Papa Clemente XI, condenando 101 tesis de Pasquier Quesnel, que puso a prueba la dependencia romana de la Iglesia francesa y exacerbó el galicanismo.
   En 1671 Quesnel había publicado un libro titulado "Abrégé de la moral de l'Evangile" (Resumen de la moral del Evangelio), el cual desencadenó una serie de reacciones y conflictos eclesiales que conmocionaron Francia.
   Contenía ese libro la explicación de los Evangelios en francés, con comentarios breves para la meditación. Había sido aprobado por el Obispo Vialart de Châlons. Una versión ampliada, conteniendo un texto anotado en francés del Nuevo Testamento, apareció en tres volúmenes en 1678. Otra edición posterior en cuatro volúmenes se editó bajo el título "Le nouveau testament en francais avec des reflexions morales sur chaque verse, pour en rendre la lecture plus utile et la méditation plus aisée." (París, 1693-94). Esta última edición fue recomendada por el Obispo Noailles, sucesor de Vialart en Châlons. Sin embargo esta última edición había aumentado los errores de claro sabor jansenista.

   Varios obispos prohibieron su lectura en sus diócesis. Clemente XI la condenó en el Breve "Universi Dominici Gregis", el 13 de Julio de 1708. Este Breve provocó la oposición de diversos teólogos y algunos Obispos, pues su léxico parecía combatir directamente las llamadas "libertades galicanas", que eran una forma de entender la originalidad francesa fomentada por la Corte de Luis XIV frente a Roma. 

   Noailles, Arzobispo de París y nombrado cardenal, se negó a aceptar el Breve. Orgulloso y galicano, mantuvo la aprobación del libro condenado por Roma, pero que él mismo había aprobado y alabado siendo Obispo de Châlons.
   Varios obispos y el mismo Luis XIV pidieron al Papa emitir una Bula en lugar del Breve y que se evitaran las expresiones contrarias a las "libertades galicanas". El Papa cedió para evitar una ruptura y en Febrero de 1712 nombró una Congregación de cardenales y teólogos para señalar los errores de Quesnel en su libro. La Congregación, presidida por el Cardenal Fabroni, tardó 18 meses en su tarea y preparó la Bula "Unigenitus Dei Filius" publicada en Roma el 8 de Septiembre de 1713. En ella se rechazaba a los "falsos profetas secretamente esparcen doctrinas perversas bajo la cubierta de la piedad e introducen sectas ruinosas bajo la imagen de santidad".

   Y condenaba 101 proposiciones tomadas literalmente de la última edición de la obra de Quesnel. Las denominaba "falsas, capciosas, malsonantes, ofensivas a los oídos piadosos, escandalosas, perniciosas, precipitadas, injuriosas a la Iglesia y sus prácticas, contumaces para la Iglesia y el Estado, sediciosas, impías, blasfemas, sospechosas de error”.  Estaban teñidas de error y fueron condenadas por heréticas y renovadoras de varias herejías, especialmente de aquellas contenidas en las famosas proposiciones de Jansenius.

    Las primeras 43 son los errores de Bayo y de Jansenio acerca de la gracia y de la predestinación: la gracia sólo obra con la omnipotencia y es irresistible; sin la gracia el hombre sólo puede pecar; Cristo murió sólo por los elegi​dos. 

   Las 28 siguientes (44-71) afectan a la fe, esperanza y caridad: todo amor que no es sobrenatural es malo; sin amor sobrenatural no puede haber esperanza en Dios, ni obediencia a su ley, ni buenas obras, ni oración, ni mérito, ni religión; la oración del pecador y sus buenas obras son malas.

   Las últimas 33 (72-101) afectan a la Iglesia y a los sacramentos: la Iglesia sólo se forma con los elegidos; la lectura de la Biblia es obligatoria. La absolución requiere la previa satisfacción.
    Luis XIV recibió la Bula en Fontainebleau el 24 de Septiembre de 1713. La hizo conocer al Cardenal Noailles, que ya había revocado en Septiembre su aprobación al libro de Quesnel otorgada en 1695. El rey ordenó convocar la Asamblea del clero francés en París. Noailles nombró una Comisión presidida por otro Cardenal, Mns. Rohan de Estrasburgo, para estudiar el asunto. Intentó que no se aceptara la Bula sin más, sino que se volviera a redactar de otra forma más conforme con la "libertad galicana".


    Pero la Comisión decidió aceptarla la Bula el 22 de Enero de 1714 con una votación de cuarenta contra nueve.  El rey ordenó registra​r la bula en el Parlamento el 15 de Febrero y la Sorbona lo hizo el 5 de Marzo. Pero Noailles prohibió a sus sacerdotes, bajo pena de suspensión, aceptar la Bula sin su permiso. Roma condenó esta medida. Los obispos no presentes en la asamblea aceptaron la Bula en su mayoría (72 contra 7 que la rechazaron). Casi todos condenaron el libro de Quesnel, salvo el Obispo De la Brue de Mirepoix.

   Clemente XI intentó convocar a Noailles ante la Curia y amenazó con despojarlo de la púrpura. Pero el rey y sus consejeros vieron un peligro en ello para las "libertades galicanas" y propusieron la convocatoria de un Concilio nacional para juzgar a Noailles y su grupo. El Papa rechazó la propuesta y redactó dos Breves: uno demandando la aceptación incondicional de la Bula por parte de Noailles en quince días, bajo pena de perder la púrpura y caer en excomunión; y otros más bondadoso exhortando a aceptarla Bula y la autoridad de la Sede Apostólica. 

   Ambos fueron enviados al rey con el ruego de usar el más conveniente según la reacción de Noailles, que no dio señales de estar dispuesto a la retractación. Por otra parte el Breve más fuerte fue rechazado por el rey por inaceptable.

   Luis XIV insistió en la convocatoria de un Concilio nacional, pero murió el 1 de Septiembre de 1715. El sucesor como  regente, el Duque Felipe de Orléans, se puso de parte de Noailles plenamente y el conflicto se agrió. La Sorbona reclamó el 4 de Enero de 1716 nuevamente el rechazo de la Bula y veintidós catedráticos fueron expulsados de la facultad.
   Las Universidades de Nantes y Reims se unieron a la Sorbona. Clemente XI retiró a la Sorbona todos los privilegios y privó a sus autoridades del poder de conferir grados académicos el 18 de Noviembre. Mandó dos Breves, que fueron rechazados por el Regente. Se envió a Roma a Chevalier, el Vicario General jansenista de Meaux, a quien el papa no quiso recibir por venir en son de guerra.

   El 1 de Marzo de 1717 cuatro obispos: Soanen de Senez, Colbert de Montpellier, Delangle de Boulogne y De La  Broue de Mirepoix, redactaron una apelación contra la Bula y a favor de un Con​cilio Universal. A los que se adhirieron a esta medida se le llamó en adelante "apelantes".

    El clero francés quedó divido entre los fieles a Roma y los apelantes, que abundaron en París y en Reims. En ambos grupos hubo sacerdotes, catedráticos, simples fieles y hasta algunos Obispos.

   A pesar de una carta personal del Papa del 25 de Marzo y otra de los cardenales de Roma pidiendo a Noailles su sumisión, él contumaz cardenal y arzobispo redactó una apelación el 3 de Abril, oponiéndose a "un papa manifiestamente equivocado y a la Constitución Unigenitus. En virtud de los decretos de los Concilios de Constanza y Basilea apelaba a un papa mejor informado y a un Concilio Universal que se debe reunir sin cortapisas y en un lugar seguro". El 6 de Mayo escribió una carta al Papa con su posición y defendiendo a sus seguidores.

    El número de apelantes alcanzó los 2.000, incluidos los seglares. Era número pequeño para toda Francia, pero muy dotados de dinero para hacer propaganda y publicaciones en favor de su postura. El 8 de Marzo de 1718 apareció un Decreto de la Inquisición, aprobado por Clemente XI, condenando la apelación de los cuatro obispos como cismática y herética, así como a Noailles por rebelde y próximo a la herejía. El Papa publicó la Bula "Pastoralis officii" el 28 de Agosto de 1718.

     Excomulgó a todos aquellos que rehusaron aceptar la Bula "Unigenitus", nueva Bula, que fue rechazada y objeto de la apelación. Noailles hizo un gesto de sumisión el 13 de Marzo de 1720 con una explicación de la Bula, pero obligado por el Secretario de Estado francés, Abbe Dubois. A su explicación se adhirieron 95 obispos. También hizo pública una ambigua instrucción pastoral el 18 de Noviembre de 1720.

    Después de la muerte de Clemente XI, el 19 de Marzo de 1721, los apelantes continuaron con su obstinación durante los pontificados de Inocencio XIII (1721-1724) y Benedicto XIII (1724-30).


     Noailles, el alma de la oposición, finalmente realizó una sincera e incondicional sumisión el 11 de Octubre de 1728, muriendo poco después el 2 de Mayo de 1729. El nuevo Arzobispo de París. Mons Vintimilley, apoyado por el Gobierno francés, logró luego la gradual sumisión de la mayoría de los apelantes. 
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Las escuelas de Port Royal
   También es interesante conocer el eco y la influencia del Monasterio de Port Royal para entender los ecos en la vida de San Juan Bautista de La Salle. Port- Royal era una abadía que resonaba en toda Francia por sus monjas, por sus dos escuelas de niños y de niñas, por su apasionado jansenismo. Ejerció una profunda influencia en la vida religiosa y literaria de Francia en el siglo XVII. 
   Había sido fundada en 1204 por Matilde de Garlande, esposa de Mathieu de Montmercy, en el valle de Chevreuse, a 16 millas de París. Fue dependiente de la Regla de S. Benito y luego del Cister. A principios del siglo XVII la disciplina era muy pobre, por lo que en 1608 fue reformada por  Angélica Arnaud con la ayuda de San Francisco de Sales. De ella salieron monjas para reformar otros  monasterios. En 1626 Port Royal la comunidad se trasladó a Paris, al “Faubourg St-Jaques” y se puso bajo la autoridad del Arzobispo de Paris. Las religiosas se dedicaron sobre todo a la adoración de la Eucaristía y se llamaron Hermanas del Santísimo Sacramento. 
   En 1636 el Abad de St-Cyran fue designado Director espiritual del monasterio y el monasterio se convirtió en un nido de Jansenismo. Reunió a diversos intelectuales y ascetas que se dedicaron a la soledad y al estudio, tanto en la sede de Paris como en monasterio que conservaron el campo.

    En 1638 abrieron “pequeñas escuelas” (petite écoles) en las que enseñaban a niños y niñas. Primero fue en la sede del campo. Luego se trasladaron al mismo París desde 1647. St-Cyran había sido enviado a prisión en 1639 por Richelieu por sus ideas jansenistas extremas. Solo en 1643 pudo salir. En 1640 había aparecido el “Augustinus” de Jansenio y en 1643 la obra de Arnaud “La Comunión frecuente”. Ambos documentos provocaron controversias sin cuento. Todos los relacionados con Port-Royal se pusieron acérrimamente de parte jansenista.

       Las mojas se mostraron más obstinadas en el rigorismo jansenista que los mismos hombres que, de toda Francia, se adherían al espíritu del Monasterio. Muchos acudían al monasterio para pasar periodo de reflexión más que de oración. El convento de Paris se quedó pequeño para albergar a tantos peregrinos.

    En 1653 y 1656 cinco proposiciones del “Augustinus” fueron condenadas por la Sorbona, por los obispos y por dos bulas papales. Bossuet se declaró adversario acérrimo del Monasterio y ello desencadenó una persecución de Port-Royal que ni los alegatos de Arnaud ni las “Cartas Provinciales” de Pascal pudieron evitar la oposición, que además estaba alentada por los jesuitas y por muchos Obispos. En 1657 Port Royal se opuso al formulario de fe redactado por la Asamblea del Clero. Ello ocasionó la prohibición de tener las “Petites écoles”. Las novicias y los confesores fueron expulsados. El arzobispo de Paris Hardouin de Péréfixe no regateó esfuerzos para suavizar la contienda y evitar la destrucción. Llegó a decir de las religiosas “Son tan puras como ángeles, pero tan orgullosas como demonios”. En 1666 el director, Lamaitre de Lacy, fue encarcelado.
   En 1669, tras diversas negociaciones se firmó lo que se llamó “La Paz de la Iglesia” y Port - Royal volvió a ser por unos años un centro intelectual y religioso famoso en toda la nación. Pero pronto se reavivó la polémica. En 1670 Arnaud tuvo que huir a los Países Bajos y Luis XIV decidió someter el monasterio o suprimirlo. En 1704 Port Royal des Camps, la abadía cercana Paris, fue suprimido por una bula de Clemente IX. En 1709 las últimas veinticinco monjas fueron expulsadas y en 1710 el Rey ordenó arrasar la Abadía de París para que no quedara recuerdo de ella. Aunque Port- Royal fue destruido, se mantuvo como un símbolo en el recuerdo de los jansenistas sobrevivientes y su recuerdo se conservó hasta el siglo XVIII

   Las escuelas de  Port - Royal produjeron una gran impresión en el siglo XVII por el rigor de su código moral, que llevaba los ideales cristianos hasta el extremos inaceptables, por el intenso esfuerzo que demandaba de la voluntad humana, y el rechazo de toda concesión afectiva- Escritos como “Las Cartas espirituales“ de St-Cyran y la madre Angélica; “La Comunión Frecuente” de Arnaud; “La Historia Eclesiástica” de Nain De Tillemont, “las Cartas Provinciales “ y “Los Pensamientos” de Pascal  y  “La Lógica” fueron muy conocidos. Casi todos los grandes escritores sintieron su influencia. Dos fueron un producto directo : Racine, su discípulo, y Pascal su más distinguido campeón. Boileau permaneció fiel ellos hasta al final, como en su “Epístola sobre el amor de Dios”. Madam de Sévigné apasionada admiradora de los “Ensayos” de Nicole.
  Lo que más contribuyó a ese poder de los “"Messieurs"  de Port Royal fueron las Petites écoles y su pedagogía. Su principio educacional era que el conocimiento humano, la ciencia misma, no es un fin sino un medio; debiera servir solamente para abrir y desarrollar la mente y elevarla sobre la materia enseñada. En la enseñanza adoptaron un método abiertamente racional y cartesiano; se esforzaban por cultivar el intelecto y la facultad de razonar más que la memoria y apelaban constantemente al la reflexión personal. 
   Enseñaron en francés, rompiendo con la costumbre de los jesuitas de enseñar en latín en la Universidad. Los niños aprendían el alfabeto en francés y eran instruidos en la lengua materna antes de estudiar idiomas muertos. Escribían en francés antes que en latín. Tenían que componer diálogos cortos, historias, cartas, de temas elegidos de entre lo que habían leído. La traducción, sobre todo oral, se prefería a los temas escritos. Finalmente el griego, del que fueron inmejorables maestros, recibió más atención y un lugar importante.
    También en la disciplina introdujeron reformas: trataban de combinar severidad y amabilidad. El castigo se redujo al mínimo y trataron de que la escuela se pareciera lo más posible al hogar. Suprimieron la competición para sobrepasar a los otros discípulos y desarrollaron en él solamente la atracción natural que presentaba los temas de estudio.  Estos admirables maestro y educadores legaron varios libros de mérito que pervivieron durante casi dos siglos:  La Gramática” editada por Lancelot, que era en realidad obra de Arnaud; la “Lógica” de Arnaud y Nicole; “El Jardín de las Raíces griegas” de Lancelot- Los “Métodos “ para aprender griego, latín, italiano, español etc. 

    Se pueden ampliar informaciones en textos clásicos de primera ano sobre la pedagogía de Port Royal en obras como: CLÉMENCET, Histoire générale du Port- Royal (Amsterdam, 1765); RACINE, Port-Royal de l´histoire´” París, 1747; Mémoires pour servir à l'histoire de Port-Royal (Utrecht, 1742); GERBERON, Histoire du Jansénisme (Amsterdam, 1700); STE BEUVE, Port-Royal (Paris, 1840-46); FUZET, Les Jansénistes et leur dernier historien. Paris, 1876) HALLATS, Pélerinage à Port-Royal. Paris, 1908; ROMANES, Story of Port-Royal. London, 1907; CADET, Port-Royal Education. New York, 1898

[image: image4.jpg]]
|
o &




 [image: image5.jpg]



Blas Pascal y Jacqueline Pascal
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Saint-Cyran  y Jansenio 

